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¡Quién supiera escribi°I"! ---
Amantes siempre los Practicantes de rendir 

justo homenaje a sus hermanos de la clase Sa­

nitaria, acudimos presitrosos y sin demorn al 

Hotel (}ranullaque, a donde la no&he del 28 

de Septiembre se 1'eunió toda la ('amilia con 

objeto de celebmr las Bodas de 01'o de si¿ he1·· 

mano 1nayor Venancio Rucmo, organizada pol' 

el Colegio de M~édicos de Toledo, entidad a la 

qite él pertenece y fué por varios lustros pl'e­

sidente. 

Decíamos ¡quién siipiera escribir!, pues si 

esa condición tuviémmos, hudamos con la pln­

ma lo que el orífice, grabando en ese metal lo 

grandioso del acto. 

De los b1·indis que se p1'mm1u:úuon y que 

fueron a cual mds sinceros y justos, cuyn esen­

cia detallan en otro lugar de este pen'1)dico 

plumas de redactores mds hábiles, y mrís com­

petentes que los nuestras. 

Sólo hemos (le hacernos eco, de la tenniwl­

cir5n de tres de ellos, qne son los del seflor 

Inspecto1' de Sanídad, Vetainal'io Sr. Medina, 

l'l'esidente gdel Colegio de ]>)'((cticantes, los 

cuales abogaban poi' la wiir5n de las clases 

Sanitarias. 

Nosotros hemos de opinar, en concordancia 

con lo expuesto por tan qt1c1·idos jefes y com.­

paf1e1'0S, ¡mes p1'ecisr1111ente nuestro anhelo y 

aspi1 aciones esl !'iban el! la fusión de las di('e­

renle.'> ra11ws de To Merlú:i1w Es11aiJ.olu, pues 

conseguido ésto, serrí hene/lcioso para las mis­

mas osi como JNU'rt bien rle tu rwcirJn, pues ellas 

se i1npondrian con su nnúín, haciendo que los 

poderes público 1hct111·rtn Reales órdenes en lo 

cmtcer1ún1te u ffigimw y 8111U:dad. 

1Vo que1·e11ws tenni1u11' sin dirigir nn salu­

do afectuoso a nuestm querido Presidente ho­

norario, Sr. Rumw, deserinrlole salud pr1ís¡;era 

y tranquila en los a11os que le l'esten de nirla, 

¡ni es o si creemos rle11wst1·arl e nuestro se 11 ci llo 

a gnuieci miento. 

Jgnolmente, y con gnm distincirín, hace· 

mos a los jrívenes estudiantes de lvledicina, r¡ue 

por .sn .sencilla !J noble a1l/1esir)n al homenoje 

ya e.rcp1·esorlo so11, ocreedo1·es a la simpatía y 

cw·iflo de los sanüw·ir>s toledanos. 

:-: TROUSSEAUX LOZANO pMA p~rtos, operA.ciooes; y embAlsdnn.mientos :-: 
Hombre de Palo, 23 ~FARMACIA-TOLEDO -Teléfono 186. 
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€9q) SECCIÓN CIENTÍFICA €9q) 

Oftalmia nurulonta ~o Jos rocrnn naciílos. 

Me pedís que os dé un artíc¡1Jo parn vuestro pe­
riódico, y aunque mis ocupaciones, tanto profesionales 
como particulares, no me dejan un momento libre, 
robaré cada día unos instantes, y quiero que sean 
¡¡ólo para divulg,1r er1tre \·osotros los conocimientos 
más indispensables que debéis de tensr p;,tra resolver 
estos asuntos, serios en la mayoria de los enfermitos. 
Es la. conjuntivitis ¡rnrulent<t del rncién nacido una 
de las enfermedades mús frecuente$; es tal, que puede 
calcularse que más de una tercera parte de los ciegos 
que existe u dependen de esta nfección. 

Etiología.-Los flujos vag'Íllales de la madre pene­
tran en Ja conjuntiva del niílo al riempo de nacer, 
éste suele ser el origen constante de esta enforrnet.!ad, 
aunque e11 algunos casos excepcio1rnlcs, puede verifi­
carse la inoculnción de los gérmenes patógenos por 
medio de Jos dedos de las person11$ que nsisten a la 
parturienta manchados de los flujos vaginales; la 
oftalmia purulenta aparece muy compleja desde Sll 

punto de vist;t etiológico, porque aullque casi sienipre 
es el gonocco, también e~ producida por el estrecto­
coco piógeno, neumococo, colibacilo y estafilococo 
dorado. Ahora, qlle siempre el gonococo es el cau­
sante de l:i lllcernción de b córne<1, en ciertos casos 
el contngio se produce, 110 nl 11:1C'er el niiío, sino 
cuando se enc11e11tra n.ún en Al útero; pero para esto 
se necesita la rotura prem;1tnra de las lllernbranas, 
pero e11 estos casos no sólo supura l<1 co11juntiva en el 
rnorne11to dl'l uncimiento, sino hasta J;t córne<l. 

Si11to111atología.--Como afección virulenta se pre­
senta a los dos, tres y cuatro días del nacimiento, 
casi siernpro empie;m por un ojo, pero bien pronto 
están los dos invadido<;; lo primero que se ob~ena es 
que entro los pórpados aparece lllrn mucosidad que 
los ,tdbiere y al separarlos se encuentrn ligeramente 
enrojecida l1t rn11cosa parpebrnl; al siguiente día se 
hinchan los p;\rpados, sobre todo, el superior, y em­
pieza a formarse un líquido cetrino-amarillento que 
dura veinticuatro a cuarenta y ocho horns, siendo 
sustituido por otro en que ya existen masas purulen­
tas, y después por pus espeso de color verdoso o 
amarillento; constituido ya este periodo, sale tan gran 
cantidad de pus, que a veces corre por la mejilla, tan 
pronto como se entreabren los párpados; los ojos 
perrn ;rneccn cerrados y para observar la córnea es 
preciso emplear los elevadores de Desmarres. 

La conjuntiva parpebral y los fondos de saco están 
tan enrojecidos que sangran nl menor contaeto; la 

supuración se sostiene durante ctiatro semanas en los 
casos graves, pero en los leves son escasos quince 
días su duración. 

De complicaciones no quiero hablar nada, pues 
eso ya se qued,i para el Médico o especialista, sólo os 
diré que hoy el pronóstico de oftalmia es bastante 
benigno debido <l que se han podido destruir muchas 
teorías y juicios q1w los antiguos hacían de esta 
afección y por los malos tratarnientos que se em­
plenbttD. 

Profilaxis.-Est« se lrnce en la mujer embarazada 
y en el niiío, la embarazada debe de practicarse irri· 
gaciones vaginales nbundantes durante los último& 
días del ernbarnzo, co11 llna disolución antiséptica, 
sublimado, permangn11ato o úcido bórico, y durante 
el parto antes ele que l<l cabeza fetal atraviese Ja 
vagina. 

El recién nacido debe de ser objeto de una gran 
limpieza, sobre todo en sus ojos, para limpittr los 
pú.rpados y conjLrntiva de las mucosidades vaginales 
que tuviese. Se ha empleado para prevenir la oftal­
mia, Ja insti1,1ción, inmediatamente después del na .. 
cimiento, de algunas gotas de nitrato de plata en 
disolución, al :6 por 100, o el algirol, al 3 por 100; y 
caso de no tener a mano dichas disoluciones, sólo unas 
gotas de zumo de limón. 

Trntamie11to.-Son muchísimos, pero de los más 
importantes q11iero h<icer en bosquejo las cauteriza­
ciones con 1iitr;tto de plata y lavados antisépticos; al 
principio se empleará en disolución nl 4por 100, y luego 
al :2, se prnctícarán t.!e la siguiente manera: 5e tratará 
de elevar los púrpados illstilando unas gotas, unas 
cua11tas gotas en la co11juutiva parpebral; el exceso de 
nitrnto y clornro ele plata que se fornrn se dej,t 
arrnstrar coi~ una corriente de disolución de cloruro 
de sodio, esto se hi\rá Jos veces al día, que se irá 
disminuyendo según lec mejoría del enterrnito. Hay 
quien prefiere mejor que el nitrato !ns demás sales de 
plata, protargol, algírol y eolargol, por que su apli­
cación no es tan dolorosa, y no forma escara de 
coadgulación como el nitrafo de plata. Otros, en 
cambio, no emplean más que el lavado permanente, 
y fomentación del pcrman!j'anttto potásíco en solu 
ción al uno y dos por mil, por ser el antiséptico que 
más se opone al des,1rrollo del gonocaco; otros el 
azul de rnetileno, por su poder microbicida, y rnús 
modernamente, las inyecciones de leche esterilizad,t, 
pero ya esto es materia no del Practicante. 

DR. M. VEOUE DAZA. 

Toledo 4 de Octubre de 1922. 
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En la Fiesta de la Raza. 

Obras médicas dadas a luz en México. 

Primera Mujer Médica Americana. 

En la ciudad de México y er: los primeros tiempos 
.le! descubrimiento y conquista de aquelhs vírget>es 
;\erras, y aun después, se publicaron por medio de la 
irnp:·enta, llevada por los espafioles, tres clases de 
obras de primordial y capital interés, que fueron las 
:iestinadas a difundir y ensenar la religión católica, 
';LS que habian de facilitar la posesión del castellano 

los idiomas indígenas, y h1s necesari<1s p<lnt !ti con­
'en;ación de la salud y ecitación de enf'ermeclades, o 
sll aminoramiento cuando menos: obras técnicas y 
morales. 

Este hecho se repitió en zonas distintas del nuevo 
contineute, realizándolo de con~urno los sacerdotes 
;·egulares y seculares, los médicos y los literatos his­
pánicos. 

En México se dieron a luz !ns obrns siguientes, que 
inclnye D. José Toribio 1\ledina, el hispanófilo erndito 

entnsiasta, en SLl Epítome titulado LA lii!Pl~l~NTA 

EN MÉXICO, lf>i39-1810, impreso en l:t pc:1insular 
ciudad de Sevilla en M DCCCXC!Il, lrnllúndo8(J cu elb 
sn antor. i\iéxico fué ltt ciudad arnericürrn que wvo la 
primera imprenta. 

II 

I. Ope!'a Medicinalia. Atlo de 15í0. En octavo. 
Número 499 del Epítome; s11 autor, Francisco Bravo. 

II. Suma y Recopilación de cin1gia con un a1·te 
para sang!'ar y examinar bal'beros. Alío de 1578. En 
octa-;o. Número 172; su antor, Alonso Lópc11 llinojoso. 

HI. 11'atado de Medicina. Afio de 1579. En cuarto. 
NúmPro 1092; sn autor, Fray Agubtin Farfán. 

i V. 1 eso/'o de Medicina del V. Gregorio López. 
Afio de 1674. Número :J863; su autor, Matias Salcedo. 

V. Medicina p1'áctica. Ano de 1788. En cuarto. 
Número 3H8B; su antor, Juan l\larrnel Venegas. 

VI. Disel'tación sobre la inoculación de las Vil'ue­
las. Afio de 1796. Número 934. 

VII. 11'atado de la.~ Obstrucciones del Hígado. 
Número 2233. Sin afio; su autor, Gabriel de Ocampo. 

IlI 

Que existieron desde los tiempos antiguos mujeres 
médicas, es notorio, y de esto trnté en la Revista Sa­
nitaria de 1oledo en el nú nero XUI, de l.º de Julio 
de 1913, bajo el epigrnfe de Mujeres Médic,u E.~pa­
ñolas-estudio qne fué reproducido por la Revista 

.Médica Gaditana de 1. 0 de Octt1bre del mismo ano, 
pero omitiendo el nombre del 1wtor--. 

Pues bien; ahora tóc1tme el consignar aqni el 
nombre ele la primern nrnjer qne en América ha reci­
bido el grndo en Medicina y Cirugía. 

Es hija del primer Colegio Médico de Mujeres de 
Pensylvania, flrnd;ido en el ano de 1860, y se nombra 
ELIZABETH BLACKWELL. 

Asi lo hallo en el folleto El Sang1·ado sin sang1·e, 
publicado en Nueva York en el nún~ero XXI V. 

Esta senorn es, sin dnda, la primera mujer titulada 
qne ejerce la Medicina en Arn6ric11; pero de tiempos 
precolombinos se s«be qne, como ncá, en el viejo 
continente existieron matronas que asistían a los par­
tos, que oficiabit11 de cnrnndcras, qtie surnini'3traban 
aguas curativas para ojos enfermos, q11e ptirgaban a 
propios y cxtraílos, y en suma, qne, cual .rncerclotisa.~ 
del templo de Esculapio, cuidaban de conservar y 
reparar la s;dud de 3LI raz<t ernpiric~amente, sencilla­
mente, ridícul;imei:tc·-a nuestro parecer-, pero 011 

concordancia con el grado de ilustración que la expe­
ricnci;1 y Ja observación les sugería por instinto de 
conservación. 

A propósito de esto, Opisso, en Sll llislorirt d~ 

E.<pana .Y de !ns 1rncioncs americanas, consigna en 
el tomo XI y página tJ7 que en illéíico, antes de la 
conquista, los toltccns conocían las vírtwles de las 
phtntns medicinales y eran astrónomos. 

Consta que los médicos 1111ttll'1des de dicho país 
dieron a conocer al célebre médico naturnlisrn tole­
<Üno l;'rnncisco Hcrná11de11 l.200 plnntas con sus pro­
pios nombres aztecas; pújHros, cuadrúpedos, reptiles, 
peces, minerales, etc. Página 70 de citado libro. 

Adernás, Capmany, aludiendo al Chocolate, :t b 
Quina, a las matel'ias ti11tóreas, etc., se expresa corno 
sigue: 1¡,De dónde viene lo que más lisonjc:1 el gus­

to'? ..... De América.-¿De dó11de sacamos las mate­
rias más irnporta11tes p.trn las artes'? ..... De Amórica. 
¿,A quién debe la ~ledicin;i sus m:'ts heroicos reme­
dios'? ..... A A1n6rica». 

Cnltos relativamente los mejicanos, p11cs, y:t eran, 
hombl'es y mujel'es, auxiliares de sus coterráneos 
antes del descnbrimiento; médicos p1·imitivos, semi­
héroes y semi-sacerdotes. 

jUAN DE MORALloDA Y f:SfEBAN 

Ddegailo de la Unión lbero·Amerkana en Tolr<lo. 

Toledo, 12 Octubre de 1922. 

Se ruega a los lectores de esta Revista 

favorezcan en lo posible a los anunciantes 

de la misma, en justa recompenm al favor 

que nos dispensan. 
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en honor al decano de los Médicos de la Beneficencia Municipal y 
-

Presidente Honorario del Colegio de Practicantes, DR. RUANO, e n 
sus bodas de oro con la Medicína. 

El banquete. 

El día 28 del pasado tuvo lugar, en el Hotel Gra­
nullaque, el banquete organizado por el Colegio Mé­
dico de la Provincia, en honor del que fué, durante 
muchos anos Presidente del mismo D. Vena ncio Ruano, 

con motivo de b celebración de sus bodas de oro con 
la profe~ i ón . 

A tan simpática fi esta, todas las clases sanitarias 
de Toledo acudieron por deber y por carifio a rendir 
el tributo de admiraeión y companerismo al distingui­
do Médico toledtino q¡,¡ e, durante cincuenta anos de 
ejercicio profesional, supo sostener con su autoridad 
y su prestigio , el afecto y l<t consideración, no sólo de 
Jo¡¡ Médicos, sino también de los pertenecientes a las 
otras profesiones hermanas de la Medicina. 

En la mesa presidencial tomaron asiento, junto al 
homenaj eado, los Sres. D. Fernando Sánchez, don 
Emilio Echevarría, D. Victoriano Medina y D. Fer­
n;tndo González , !:'residentes de los respectivos Cole­
gios de Médicos, Farmacéuticos, Veterinarios y Prn.c­
ticantes; el Inspector Provincial de Sanidad Sr. Ferret 
y el Dr. Vegue, este último como encargado por el 
Colegio de la organización del banquete . 

La comida, que fué espléndida, estuvo servida 
con arreglo al siguiente menú: 

HORS-D'OEUVRES 

SOPA BOUILLABAISE 

HU EVOS A LA AMERICANA 

POLLO SALTEADO PERIGORD 

LANGOSTINOS BELLA-VISTA 

SALSA TÁRTARA 

TERNERA ASADA 

PATATAS NOISETTES 

ENSALADA 

COPA JACQUES 

POSTRES 

CAFÉ-LICOR-CIGARROS 

RIOJA TINTO-RIOJA BLANCO-MOET-CHANDON 

A cada comensal se le entregó un carnet del menú , 
en el que iba unido muy artísticamente una fotografía 
del Sr. Ruano, con su autógrafo, corno recuerdo 
del acto. 

Los comensales. 

Asistieron los Médicos Sres. García (D. Marcelo), 
Moreno (padre e hijo), Cabello, Perezagua, González 
Orué, Ecbevarría, Qrtega, Rel<1nzón, Delgado, Alba, 
Rivera, Vegue , Pulido, ;\!cubilla, Cadenas, Ferret , 
Zamora, Sánchez, Bl<tnco, Director del Laboratorio 
Sr. Jiménez Rojas y el único condiscípulo avecindado 
actualmente en la prov·incia, D. Nicasio Martín; los 
Farmacéuticos Sres, Echevarría, Cabello, Lozano, De 
los Santos, Rubio, San Román y Sánchez Delgado; 
Veterh~ario Sr. l\ledina, y Practicantes Sres. Gonzá­
lez, Gil, Segovia, López-Ayllón, Pérez Ferrer, Lu­
dena, De Pablos, Pérez de Cieza, Martín, Arriaga, 
Moraleda, Pérez García y Sánchez-Largo. 

Las adhesiones. 

Recibiéronse de los Médi cos de la capital se!lcires 
Pelayo, Moraleda y López F,l11do, y de los Sres. San 
Miguel (padre e hijo), de Puel:>la de Mont,.Jbán, del 
Veterinario Sr. Munoz, Practic1111te Sr . Pe!lalver y 
alumnos de Medicina Srns. Zamora, De Diego, Relan­
zón; Conde, Maranés, Priede, Carmena, Peñalver y 
López-Fando. 

En la imposibilidttd de poder publica r el texto de 
todas ellas, como seria nuestro gusto, nos limitamos 
a insertar sólo la de los estudiantes, por entender 
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será del agrado de nuestros lectores y porque con su 
lectura dió lugar a que se tomara por todo¡¡ los allí 
reunidos el acuerdo de obsequiar con un lunch a t:tn 
·;impáticos muchachos, del cual damos cuenta rnús 
;idelaote. 

<Los alumnos de Medicina, de vacaciones en esttt 
cindad, acuden a rendir hoy un tributo de admiración 
:'' respeto al ilustre Médico toledano D. Venancio 
li'.uano y Ruiz de Vallejo, que celebra sus bodas de 
oro con la excelstt ciencia de curar. 

No pretendemos descubrir las virtudes civicas que 
:uesora el insigne Médico; allí donde hay que calrnar 
'.'il dolor, acude presuroso; su cienui:t está siempre a 
,)isposición de los pobres y desvalidos; sus consejos 
:<lll escuchados por sus compafieros, que le profosan 
,·,mei·ación sin límites; siempre fué árbitro en cues­
r'ones difíciles; nunca la envidia royó su espíritu y 

1s sanos consejos guiaron tt los jóvenes Médico8, 
:11expertos en tan difícil carrera; duramente le trntó 

vida, le hirió en lo más íntimo de su alma, arrancó 
;1edazos de su corazór., y con resignadón de héroe, 
;1 rrostró su desgracia. 

Pudo ser en p.:>lírica lo que hubiera querido, nunca 
1¡11iso aceptar ningún alto cargo, pues sólo consintió 
·Gt' Alcalde de la ciudad que le vió nacer. 

No veáis, quArírlo maestro, alabM1zas en nuestras 
: 1alabras, son el sentir de nuestros corazones, que di. 
cen bien poco parn Jo que sóis y representáis. Recibid 
nuestra adhesión más entusiasta en este día, y roga­
:nos al cielo os dé largos afios de dich1t y ven tura. 

Respetuosamente vuestros admiradores, Miguel 
Zamoi·a. -Juan Priede. - Angel de Diego.- Artu1·0 
f?elanzón.-Frnncisco Marañés.-F1·ancisco Cai·mena. 
.Vicolás Penalver.-Nicolás Conde.-Alfonso López­
Fando. 

Los di se u rsos. 

El del Presidente del Colegio 

Médico D. Fernando Sánchez. 

SEÑORES Y QUERIDOS COMPAÑEROS 

Cuando el Sr. Vegue rne anunció días pasados la 
misión que la Comisión organizadora de este homena­
je me había encomendado, no pudo menos de produ­
eirse en mi honda ernoción; pero no es la emoción 
oratoria la que en este rnomento embarga mi espíritu, 
es h\ emoción afectiva lo que se desprende de los re­
cuerdos de sesenta afios de convivencia, de vida para­
lela a Ja de nuestro querido arnigo, el hoy festejado, la 
que embarga mi ;;erebro; porque el azar, la casuali­
dad que a veces tiene cosas bellas, otras trágicas, otras 
justas, sean éstas mas o menos oportunas, ha querido 
que en esta ocasión fuera yo, su íntimo amigo de la 
infancill, con un cerebro un tanto desvencijado y a 
quien se le ha caído ya, no la prirnera t('ja, sino varías 
tejas del edificio psicológico, el que hubiera de honrnr 
su nombre y dar justo relieve a su personalidad, cuan­
do por todas estas circunstancias he de verme obli­
gado en este acto más a sentir que a pensar. 

5 

Y tan cierto es esto, que si por l1ta luchas de la 
vida que tantos roces ocasiona entre los hombres más 
dispuestos a l:t 1rn1istad, si por pasiones pcqneflas a las 
cuales no escap:\n ni los individuo~ más robnstos y de 
mayor complexión psieológiea, si por reales o sup110s­
tas ofensas recibidas de rni :unigo Ve11ancio, yo c¡1dsic­
ra algún día, no ya separarme de sn amistad, sino 
olvidarle, prescindir de su personalidad, el empeiio 
sería vr;.no. porc¡uA al 11rn11or examen retrospectivo de 
mi vida, al volver la vista 1ll p1t~ado, me eneontrarín 
siempre con el nombre y la [)(11·son1ilid1td de 1111estro 
amigo, cuya vida, co1110 os digo, se h:t l'or111Hdo pant­
lelamente a la mía. 

En tales co11rl íciones. no podría menos rlc recordar 
cómo nuestras C<lrii1os1ts y santa.s rnn.dres, al propio 
tiempo que rep1trtían entre nosotros el nlilllento sano, 
lM meriendas y las chuche1·ías propi1ts do l1t i11f<tncin, 
nos repartían s11s afectos y su cariíto, 110 eo1110 si fuó­
ramos los amigos de sus hijos, sino :~01no si fuórarnos 
sus propios hijos. 

No podría olvidar q11e en la pri1nn.\'cra de nuestra 
vida, y en· Asta misma estación del niío, \J0111os re~­

pirnrlo jLtntos el ambiente que las veg1ts r!P\ T¿¡jo 1111'111-

dmi a nuestr1t querid;t Toledo, que e11 1111estra infon 
cia hemos recorrido sus cnlles y sus n,tcíontr~s campos, 
hemos subido a sus torres mudéjares, dosdc las cuales, 
hemos visto s11lir y ponerse el sol, he111os trr~1rndo a los 
frutales de las Huertas del Rey, hemos escalado los 
viejos muros del palacio de Galia1rn y arrancado loii 
estucos todavía cromados de acprnllas históricas ha­
bit}tciones. Y ya, en la plena lrnbertad, c1tsi e11 In, ju 
ventud, en frúgil b1irco q11e m;rnejábamos como exper­
tos marinos, recorrhrnos el Ct\11ce y las m(trgenes del 
río en empresas ternornrias e irrcflexiv:ts q1rn nos ex­
ponían a serios pdigrns. Tod1tviit recuerdo uno de 
éstos. Una siesta, c111tndo 1111es1ros ¡rndres dcsca11s1t­
ban, nosotros, con ese desprecio de la higiene que era 
entonces n11esta característica, bajamos a las orillas del 
Tajo, bajo los acantilados que forrnan el f'erro donde 
se asienta la Virgen de la Cabeza, parn dedicarnos al 
sport de la 1rntación que b1tcia c11Lonces n11ostrns deli­
cias; Venancío se fatí.~a, se sulllergc c11 el fo1¡do de bs 
aguas repetidamente y lny necesidad rle salvarle; lol'! 
amigos altamente impresionados, cu1nplcn no obl:111te 
con su deber y lA co11rlucen a la orilla ya con torios los 
síntomas de la axfisia. 

Os refiero todo e~to con cierto rletill !e, par1l q 11e 
conozcáis el ambiente <fa intropídnz y purnment(J to­
ledano en que se lrn fo1j1tdo la personalirl:td de nuestro 
común amigo, parn que comprenrláís -;ó1110 se han 
cultivado sus energías en l<l infancia, cómo se ha afir­
mado SLt volunt,id en la pubertad y có1no con estas 
facultades ha podido, ya .~icndo ll!!estro jefo, dominar 
todas l;lS sittrnciones dífic!les que en el ej¡;rcicio pro­
fesional se le presentaban. 

Pero no era ni aspecto físico, ol aspecto rudo de 111. 
vida el q1rn sólo no:\ atraía; con la lectura de los auto­
res románticos propios de 11quella (~poca, los Víctor 
Hugo, Fernández y González y Dumas, altern{tbarnos 
la de nuestros clásicos; Ve11a11cio conccía bien a Cer-
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vantes, pero muchas veces le oí decir: • ne he podido 
leerme nunca de' un tirón un sólo capitulo entero del 
Quijote•; sin duda, el que más lei<tmos era Quevedo 
en su teatro critic,o, y pi1sados algunos anos recor­
dábamos aquel párrafo final del Alguacil Alguacilado, 
dirigido a su protector el conde de Lemus, cuando 
decia: «Y V. E. mire esto y no mire quien lo dijo, 
que por la boca de una serpiente de piedra suele 
salir un cáño de agua pura y cri;;talina.>. 

Llega por fin la juventud fuerte y vigorosa y Ve­
nancio parte a Madrid para hacer sus estudios médi­
cos, en la Universidad y Colegio de San Carlos. La 
revolución de Septiembre de: 68 lo habí<t desorgani· 

zado todo, las clínicas no existí1rn, la mayor pnrte dé 
las cátedras estaban dei'em penad,ts por profesores 
auxiliares; el Colegio de San Carlos estaba con vertiáo 
en un cuartel de milicianos nacionales monárquicos 
que salían a conflicto por día con . Jos estudiantes 
republic,tnos, no obstante lo cual, VetÍ,ancio estudia, 
trabaja y . hace con not11ble-aprovechamiento su ca- . 
rre,ra ,, en la qu e le sirve de:g-uia y Mentor un que­
ri(fo amigo nuestro, Fidel Fernández Lema, distin­
guiqo Médico, que poco después lo fué de Domingo 
Pérez, de esta provincia, que más había nacido para 
catedrático que para médico rural y al cual me com­
pl'a~co hoy" en rendir un tributo d~ .carióo y admira­
ci_ón desde; este .sitio .. 

Venanéio vi~ne a Toledo en ua · períod_o d~ plena· 
transforri¡i,ación científica , .Los estu<;lfos biplógico~ ,,t;n-.. 

«EL .l;'RAOTICANTE TOLEDANO• 

pezaban a iniciarse con Ulaudio Bernard, Brot}secuan 
y Pasteur; éste tiene ya un grnn relieve en ht ciencia : 
sus teorías empezaban a socabar los cimientos poco 
seguros del vitalismo de la escuehi de Monpelliert, el 
org<tnicismo de Bronsais en una doctrina más raciona l 
y científica empieza a extenderse, y Venancio. llega 
en aquel momento al campo de la .lucha: 

Desaparecía de aquí aquella generación de médicos 
viejos, cuyos retratos podéis ver en el despacho de los 
médicos actuales del Ho~pital de la Misericordia, pro­
fesores ilustres que recibieron a su vez., ttn homenaj e 
de profesores del Colegio de San Uarlos y Hospital Ge­
neral de Madrid, los cuales, al par que sns ensenan· 

z11s y sus recuerdos nos dejaron una generac10n de 
compa[ieros dis:inguidos, los Morenos , Ü;tbellos, etcé · 
tera. Ve:rnncio en Toledo lucha científicamente, tra­
baja, tiende a especializarse en Ginecologí <i., adquiere 
clientela particular y c<1rgos oficiales, recordando 
como el más importante el de médico por oposición 
de la Beneficencia Municipal, que nnos después había 
de darle la jefatura de este distinguido cuerpo; adquie· 
re otra multitud de cargos honoríficos .• no retribuidos, 
entre los cuales se encuentra el de Subdelegado de 
'.\1edicina, donde hace una l!ibor de unión y confra· 
ternidad entre los compai'ieros digna de todo elogio y 
que no puede ser olvidad,¡, por nuestra clase, ve.lando 
siempre por fil respeto y honorabilidad de ella, así. 
como también por la de cada uno de sqs compañeros, 
como a mi mismo hubo de ocurrir.me cuando fui sepa-
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rado de mi pargo. Asiste a Asambleas, Congresos mé­
dieos, da conferencitts cientítica& y dejn en todtts par­
tes huellas de su inteligencia, discrección y presencia 
de espíritu. Andando el tiempo realiza una intcre5an­
Le labor de psiquiatría ·" experitncntación aceren dd 
hipnotismo y la sugestión, corno nicdios terapéuticos, 
con arreglo a las doctrinas de Lt escueltl d,, Monpe­
:liert y a las investigaciones de Bernhim ~ Charcot, 

a su vez, con gran habilidad, experiencias pri1cti­
, as sobre sujetos que comprobaban la realidad Jp 
. quellas doctrinas que ,1 los observadores s11per!icLt­
' :s les parecían ilusoritts y producto de imaginaciones 
:"rnltadas, y .realiza otros muchos actos lo caráetor 
vientífico que todos h1tbré.s tenido lugar de conoeer. 

l\lús, mucho, hizo Venancio Ruano en tan !arg• 
, ida de ejercicio pt:ofesiom1l, pero el tiempo es corte 

auemás no q11iero lleguéis tll cansancio con mis 
"1odestos rec1ierdos y pensttlllientos, q 110 lil "' bié1, 
ienden tt agotarse en mi cerebro. 

Hoy le te118n1os aqu: entre uosotros recibiendo 
( ste homenaje que represen lit el afecto. > el 1 "SlWI ·¡ 

tod11 una eLtse, con u:~ espídtLl entero ''''''» ¡w .. 
·on un c11crpo agobiitdo por los dolore:-; que la· vid" J, 
.. ,, ofrecido. No quiero ;1honrfar 1·1' ello~. ¡•ero si 

·'ecirle que en his postri1nerias de su 1·id•t tien:· 11> 
alioso lenitivo en el amor de s11 esposa, sus l·i.i" · · 1

1e 
·us nietos y en el afecto entrniíable de sus t;Olllp"iíero 
·; ue le seguirú hasta el término ele su vida. -HE DICJIO. 

Discurso del Presidente del Colegio 
de Veterinarios D. Victoriano Medina. 

SEÑORES: 

No pensaba hablar en este acto por dos razone,;; 
'H'imera, porque entenditt que para de1nostrar el ,,feeto 
profundo y entrnírnble eariiío que hace ,.,uchos ... n.,., 
profeso al Sr. Ruano, bastaba 111i presencin en est" 
sitio, y segundo, porque por mucho que "'e esfuerce 
no he de saber exteriorizar con Lt palabra estos ,centi­

mientos de sincera amistad que siento por el 'I'·º 
ahora agasnjamos en la forma brillante que yo desoarn 
y él se merece. Pero el organiz<.trlor de este h1wquetc, 
mi buen amigo el 8r. Veg·ue, me dice que procede •¡ue 
diga algunas pala.bras corno Presidente del Colegin ·e 
Veterinarios Toledanos, . esto 1oe httce levantarme n. 

brindar. Realt:iente lo h<tgo con algu1m tranquilidad, 
no obstante los temores que me asaltan do que no "'cbré 
expresarme debid;,mente, porque recuerdo en estos 
il1omentos que en un acto igual a éste que celebrarnos 
en e: que hace algunos anos se rindió un homenaje de 
fü.lmirneión a un modesto obrero tipógrafo, admirable 
Y t\dmirado poeta toledano, que para desgracia de las 
letras se marchó a Madrid, dejándose arrastrar por el 
vicio para confundirse en el montón anónimo, dejando 
defraudadas las esperanzas de los que esperábamos 
llegara al pináculo de la gloria, y en aquel banquete, 
un joven e ilustrado Médico, que eonvivió con nosotros 
muchos anos, y que también se marchó a la Corte 
para hacer 10 contrario que el poeta citado, esto es, 
;para d.emostrar qne cuando se asocian la voluntttd y 
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el buen deseo con el ta'.ento, el hombre es capaz de 
realizar las más grnndes y más nobles conr¡uistas en 
el campo de la ciencia; el Doctor Piga, que era al que 
me refiero, dijo en aquel banquete que el brindar es la 
cosü más füeil del 1nund0 cuando se !t:icc, 110 eomo 
estómago agradecido, sino con el fin do po11er de ma­
nifiesto algunas de las sensaciones uel alnrn, r;omo el 
cariiío, el afecto, la gratitud, etc:., que entonces no 
hay que hacer otra cosa que dejar hablar al corazón, 
elevar este órgano al nivel de la boc;t para que por 
elh salgan, traducidas en palabras, los senti1nientos 
que en el mismo se albergan. Si esto es así, como yo 
creo que lo es, fácil me va a ser a mi ahora el cumplír 
el con1etil!o que vol 1.rntariamente me he impuesto de 
demostrar, ante vosotros, el enl:rn1lttblo cariiío que 
siento por el Sr. Huano. 

l'ero l1ay u1111 ra~ón mús q1.10 1ne hace <»;Lar gra11-
d<·1·1e11Lr· obligado al que hoy f'estejamo~ y que httce 
talllhién que ni afedo y mi gratit::d haci,t él sean 
sentido, por mí con nrnyor intensidad. Est;1 razón a 
1¡11c L1do es que, aun cuando os p:u·e,,ca extrníio, 
¡,orque 110 estJtis en el secreto, a 1ni 11i1\ cnseiíaron 
1k~dG iiiilo, desde que estaba en lit e1111a, a 111irar con 
religio·. si111patí;1 al Sr. Huano .v " de11Joslt·1:r 1ni sin­
e ·, , • · iíio hacia los que le dieron el ser. 

i~ntre su padre y el 1nio, aunq110 1!0 dis1i11ia clase 
'º'·id, existieron relticiones de cnr1'tcl('r industrial que 
duraro11 •1111i.;hos aiíos, y q110 jn.rn1ts so inlcrru 111piero11 
porque surgieran diferencias entre ellos, 1tnte,; ni con­
trario, su amistad reciproea f11é creciendo, porque 
• rnho cumplían sus cornprolllisos con la seriedad, la 
; \'dilud In honradez que acoslurnbraban 1111estros 
nntep•.s;ulos, y a mí me ineulcaron desde poqtwíiuelo 
rst" obles :; elovauas ideas de consideraeiú11 y do 
gratitud l111cia el Sr. Huano y s11 familia. 

J icsp11és, ,V cu;\ndo yo ya joven, seg·ui cultivando 
.~11 ''lllist;1rJ, s ''él recurda e1m11do de él necesitaba. 

•,erdo q1ie hnbiendo yo ingros"do en el Cuerpo 
d" eterinaría Ylilitar, foi desti:i;tdo a Badajoz. pobla­
ción donde 1~0 conocía a 1rndie. l{eeordé que el seilor 
lluano l1abía estttdo en ella a deselllpeíiar una misión 
<k cará<:ter profesional, y quo eu ella había dejado 
graws 0cuerdos, y a él me acerq tlé en demanda de 
carta· :e recomendación que me sirvieran para pre­
~ent:>.r1"e en aquella localidttd partt mi desconoeida. 
Me acogió con el earino y la solieilud que acostum­
braba,, me dió las cartas que yo solieitaba, por cierto 
que alguna de ellas llevaba unos sii.;nos que a mí se 
me antojaron sospechosos, sólo inteligibles para la 
persontí a quien iba dirigida, pero que fueron un talis­
mán para mí porque gracias a ellos encontré lo que 
deseaba, la amistad y el apoyo de influyentes perso­
naliuades de Badajoz, 

Pocos anos después, y debido a una de esas impor­
tantes reformas que llevan 1t cabo nuestros gobernan­
tes, fui destinado de reemplazo, en virtud de una re· 
forma del Arma de Caballería que (\Onsistió en la sus­
pensión de un Profesor Veterinario y nn trompón de 
la banda de trompetas por cada Regimiento. Me vine 
a Toledo, mi ciudad natal, y me dediqué al ejercicio 
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civil de mi profesión. Desde entonces, y esto hace más 
de 36 anos, vengo laborando con el Sr. Ruauo en la 
resolucióu de asuntos san:tarios, en la junta provincial 
de Sanid,td, en la Subdelegación de este Distrito, en la 
Económica de Amigos del Pais, cuando daba setiales 
de vida, y hasta en fll Ayuntamiento, donde el que 
hoy festejamos ocupó el sillón preside11cial cuando yo 
formaba parte del Concejo, donde me aproveché de su 
paso por la Alcaldía para i111pla11tar illlportantes me­
joras sanitarias en la capital, algunas de las cuales, 
corno la inst:\lnción de las mondonguerías en el M¿1,ta­
dero público, nunca lo agradecerá bastante Toledo, 
porque con ella se hicieron desaparecer los focos de 
i11fección que con el nombre de mondonguerías habla 
diserni11adas por toda la población. 

Podria seguir exponiendo hechos que pondría de 
manifiesto la íntima relación que entre el Sr. Ruano y 
yo ha existido siempre, tanto en el orden social, cien­
tífico y hasta político, en los muchos anos que venirnos 
laborando; pero entiendo qne con lo dicho es sufieiente 
para patentizar que soy un amigo de toda la vida del 
Sr. Ruano, al que siempre he querido y respetado. 
Hoy experimento una satisfacción inmens;t en demos­
trárselo e11 este acto, porque a la vez r.¡ue dedico un 
testimonio de aprecio al amigo, rindo un tributo de 
admiración nl hombre de ciencia que tantos beneficios 
ha reportado a la humanidad en el ejercicio de su 
elevado sacerdocio. 

Hasta aquí he hablado corno particular; ahora, 
para terminar, algunas palabras en nombre de los 
veterinarios toledanos; en nombre de la dase veteri­
naria a la que me honro en perteñecer; profesión que 
tiene la desgracia de ser poco atendida porque se des­
conoce, aun por los que tiener1 l1t obligación de cono­
cerla, la vitalisinrn importancia que tiene para la re­
solución de muchos y quizás los más decisivos proble­
mas biológicos y el indisctHible pilpel que está llanrndo 
a representar en el orden sanitario, pero que siempre 
acude solicita y prestirosa cua11do ia llaman.sus her­
m:rnns !ns ch1ses médicas, sobre todo cunndo se trata 
de llevar a C<tbo una obra de pro;jreso y adelanto. Yo, 
en nombre de la Veterinaria, saludo al Sr. Ruano, y le 
felicito efllsivnmente corno sanitario esclarecido, brin­
do porque te11gi1 largos ;liíos de vida, por las clases 
sanitarias y porque el fraternal abrazo que desde este 
sitio dirijo al carii1oso amigo, cuyas bodas de oro con 
la profesió11 celebrn en este alio, sen el símbolo de la 
confraternidad que debe existir entre los que consti­
tuimos la gran familiü sanitaria toledana.-HE DICHO. 

Discurso del Presidente del Colegio 
de Practicantes Fernando González. 

SEÑORES: 

Obligado por el cargo que ostento de Presidente 
del Coiegio de l'rncticantes de la provincia, voy a 
hacer uso de la palabra por entendP.r que es un deber 
en esta noche en qne se dedica 1111 homenaje al q11e há 
tiempo viene desempei1ando un cargo de honor en 
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nuestro Colegio; tenemos gran interés los Practicantes 
toleda11os en este momento culminante de su vida mé· 
dica, mostrar una vez más el gran afecto que seF1ti­
rnos por nuestro venerable Presidente honora1·io. 

Después de este pequei1o preámbulo en que ni die 
ción ni galanura de estilo encontraréis, ¿qué he de 
decir después de lo aqui manifestado por elocuentes 
oradore8? nada se puede at\adir; pero si únicamente 
repetir lo que tnn queridos maestros con su brillnnte 
oratoria dijeron del acto que esta noche celebramos, 
acto que los Practicantes hacen suyo aunque fué orga­
nizado por el Colegio Médico, porque a la persoua a 
quien se le tributa, e:s un decidido benefactor de nues­
tra clase y que con justa razón los compafieros anti­
guos que faltan por ley del destino, le otorgaron el 
nombramiento de Presidente honorario de nuestro Co· 
legio. Si la actuación, que para aquellos de inolvid<t­
ble memoria, t<1viera D. Vennncio Ruano, fué lo sufi­
ciente para ser nombrado con eee cargo, qué podre­
mos decir nosotros que desde la ausencia de tan llorn­
dos compañeros, un día y otro hemos sido favorecidos 
por él, haciendo suyas todas 1rnestrns petieiones y 
tomando con tal cariño nuestras pretensiones que en 
favor de Lis rnisnrns poni<t todo su empetio e interés 
Recientemente nos dió una prueba; há poco, dins antes 
de salir a la opinión pública nuestro número extraor­
dinario de EL PRACTICANTE TOLEDANO, órgano oficial 
del Colegio, visitábamos su domicilio otro digno com­
pafiero y el que tiene el honor de dirigir a ustedes 
la palabra; anunciarle nuestra visita y recibirnos al 
momento fué todo uno; al participarle nuestros deseos, 
el Sr. Rnano tuvo un momento de solemne silencio· 
que al cabo de un rato en que indGdablernente sostuvo 
un batailar de ideas, con acento sincero y emocion>ldo 
nos dijo, promesc< había hech'J de no actuar más, pero 
para vosotros, haciendo un esfuerzn a mi inteligencia 
gastada en la ardua tarea profesional y anonadada por 
los sinsabores de la vida, hitré cuanto queráis; no sé 
si acertaré a lo que de mí pretendéis, pero en ello 
pondré todo mi interés; ¡aceptar a nuestros deseos!; 
patente está su admirable artículo que supong-) habrán 
leido todos los que nos congreg-amos en este local. 

La característica principal del Practicante espal'iot 
es ser ag-radecido y en esta noche quiero, de u1rn ma­
nera clara, terminante y sin eufemismos, demostrar 
nuestro profundo agr,idecimiento a todos los sanitarios 
que, como D. Venancio Ruano, se preocupan de esta. 
pequei1a rama de la Stinidad, que haciendo honor a 
la verdad y pttrtt dicha nuestra, son muchos los que 
en esta provincia se encuentran a nuestro lado simpa­
tizando con nuestras ideas y ayudando al mejoramien· 
to moral y material de nuestra clase. 

Para terminar voy a atreverme a exponer una idea_ 
Estamos aquí presentes casi la totalid1id de los sanita· 
rios de Toledo, y esta feeha memorable porque ren di­
mos el justo homenaje a un Médico ilustre, que eurnple 
los 50 allos de ejercicio profesional, coronaríamos 
seguramente este acto, si de aquf sahern la estrecha 
unión de las Clases sanitarias de la provincia. 

Y como final, sólo queda a esta representación 
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hacer saber al Sr. Ruano, que el Colegio de Practican­
tes que a mi me ha designado en port,i-voz de sus 
nJectos y carillos, para que yo en esta noche los haga 
patentes en este acto, sin admitir que ninguno sea 

1m\s efusivo, iguales sí, a los de los Practicantes tole­

danos. 

* * * 
Hablaron después el Dr. Cabello, en nombre del 

Cuerpo Médico de la Beneficencia Municipal; el doc­
:Jr García, en representación de los Médicos d0 la 

Beneficencia Provincial, y el Sr. Inspector de Sani­
.Jad, el cual, después de dedicar un SJ.lud0 a todas 
':is clases sanitarias, encomió las cualidades del ~efior 
'u1rno en el orden profesional, e hizo un llamamiento 

,, todos los allí reunidos pt1rtt que, en plazo breve, sea 
11n hecho la unión de todos los sanitarios en la pro­
··incia de Toledo. 

A continuaci6n el Dr. Ruano, suinamente emocio­
•12,do, se levanta a hablar, y empieztt diciendo que 
,uisiera poseer en estos momentos las e11crgi<1s y las 
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condiciones de facilidad de palabrn de sus anos mo­
zos, para ir contestando a cada uno de los que en su 
honor han hablado; pero como véis- dice-, mis con­
diciones físicas no me lo ]Jermiten, ni la pena que 
embarga mi alma ]JO!' pérdida de seres tan queridos 
hacen que yo puedtt coordinar ideas parn exponerlas 
en este instante; pero ya que esto no sea, podéis estar 
seguros q ne sé apreciar lo que este acto significa, y 
del cual qnedará imperecedero recuerdo de él en mi 
corazón durante los pocos al'los que me quedan de 
vida. 

No queriervlo seros más molesto-dice el Dr. l\ua­
no-, termino dándoos las gracias por el inmerecido 
homenaie de que he sido objeto por parte de vosotros. 

l<'ué muy aplaudido á la terminación de su dis­
curso, y todos los comensales flteron estrechando la 
mar!o del ilustre Médico, el cual, con lágrinias en los 
ojos, daba las gracias. 

Como epílogo de t1in hermoso acto, el Dr. Ruano 
fué acompañado hasta su domicilio por los allí reu­
nidos. 

EN EL I-f OSPIT1\L PROVINCIAI_J 
Un lunch en honor de los Estudiantes de Medicina. 

Organizado por el Director del Hospital de lct Mise 
'icordia, D. Marcelo García, y secundado por el Cole­
~io de Practicantes, se <lió el día 1. 0 del corriente l!n 
llmch a los estudiantes de Medicina de est<t ciudad, 
1irmantes de la carttt de adhesión al Sr. Ruano, que en 
otro lugar de este número publicamos. 

A las once y media de la mafiana, horn fijad<t en 
las invitaciones que para tal acto se habían repartido, 
fueron llegando al antiguo caserón de la Plaza dP Pa­
dilla los invitados, que eran todos los que asistieron en 
lt1 noche del 28 al banquete en honor del Dr. Buano. 

Reunidos en uno de los salones del piso principal, 
el cual estaba profusamente adornado con flores y 
lámparas eléctricas, fueron tomando asiento en la 
forma siguiente: los estL1diantes, en cuyo honor se ce­
lebraba el acto, se colocaron en el centro del salón, y 
a los lados los Presidentes de los Colegios l\iédico, 
l<'arnrncéutico, Veterinario, Prncticantes el Sr. Ruano 
Y el Sr. Inspector Provincial de Sanidad. 

Antes de ser servido el.lunch habló el organizador 
don Marcelo García, el cual dijo que este acto tiene 
como motivo vuestra adhesión al homenaje tributado 
a ese Médico toledano q ne se sient't junto a vosotros, 
el cual ha celebrado sus bodas de oro con la Medicina, 
Y que hicisteis explícito vosotros por medio de carta 
que, al ser leida entre otras adhesiones, causó honda 

emoción en ver la prueb,t de acercttrnie11to y de Íllle­
ré·s haeiit la cbtse cuyas filas lrnbéis de ellgrosar en el 
futuro. 

He de confesar que esta illicintiva no me corres­
ponde, pertenece a D. Mari,tllo de Alba, que me dij0: 
•Soy de pMecer que debemos corresponder con estos 
muchachos q ne en tan propicia ocasión han sabido 
demostrar el cnriíio que sie11tc;n, no tan sólo por el 
hornennjeado, sillO también por los que han de ser com­
palieros e11 el porvenir>. Y efectivamente, le propuse 
poner en práctica la idea siendo ayudado por los 
Practicantes, a los que He debe grnn pllrtc de Ja orga­
nización. 

Dicei: e11 el extrnnjero que los españoles no saben 
festejar si no comen, y yo, haciendo efeetiva esta 
creencia, organicé este modesto lunch que no tiene 
1n;'ts objeto que demostraros en esta ocasión la recipro­
cidad de todo el cariflo, el afocto, el interés que nos 
habéis sabido hacer sentir. 

Nn me resttt más que deciros que esto S(~ hace en 
vuestro honor, y que aquí como véis han venido las 
clases sanitarias en su totalidad a dar muestra de ad­
miración y cttriúo n. vosotro~ los estudiantes que supis­
teis granjearo=-, al ser leída vuestra carta, la simpatía 
de todos los presentes. 

A continuación habla el alumno de Medicina sel'ior 



Zamora en nombre de sus compañeros, el cual empie­
za diciendo que dispensen p9rque no sólo no tiene con · 
diciones de orador, sino que siendo ésta la primera vez 
que dirige la palabra a concurrencias y menos tan se­
lectas como es la que le escucha, no sabe si podrá de­
jar en buen lugar a, la representación que obsten ta. 

· Pero ya que he ,sido designado por mis compañero~, 
no sé por qué, y obligado a hacer uso de la palabra a 
pesar de la gn}P emoción que siento, debo hacer cons­
tar a los aquí reunidos que los estudiantes toledanos, 
tan prontosupíeron el homenaje que había de tl'íbu­
tarse al ilustre Médico D. Venaucio Ruano, con moti­
vo de sus bodas de oro, _se creyeron obligados, no sola-

mente a ad herirse a l acto, sino a haeer palpable 
el ctt1·ii10 y la admiración por el Maestro que después 
de cincuenta anos de ejerci~io profesion<ll supo vencer 
y destacarse por sus obras merirorias. 

No me eng1líl.o si digo, interpretando el sentir de 
mis companeros, qne este grato momento ha de ser im­
perecedero y gunrdado en lo más intimo de 11Liestro 
corazón. 

Y por último, yo os doy las má~ expresivas grncias 
por este honor que no~ hacéis de tenernos a vuestro 
lado y por el agasajo de que somos objeto por parte de 
todos ,·osotros. 

El Dr. Delgado hn,ce u~o de ht palabra y empieza 
diciendo que piensa dedic<tr·l.es cuatro p¡1labras sobre 
algo que en el estudio de la carrera de Medicina no se 
en~efta y por lo tanto no se nprende en las aulas, y es 
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lo que se refiere a Deontologia Medica y Ét.ica profe­
::!Íonal, y así ocurre que al salir de la Facultad·se des­
conoce por completo hasta los más elementales princi­
pios de confraternidad· y compafierismo; por haber 
visto en varías ocasiones luchas entre los maestros en 
donde hn, imperado el favoritismo y cuestiones crema­
tisticas a veces de verdadero escándalo público. 

Pone como eje mplo al Dr. Ruano, el cual no se ha 
concretado sólo a vivir en el campo médico, sino que 
con una extensa cultura supo alcanzar elevados pues­
tos, tanto en la política como en otros diferentes cam­
pos sociales, sin que para ello haya tenido que dejar 
en su camino ningún jirón de la dignidad profesional 

suya ni de ningún compai'iero. Les recuerda a los fu­
tllros Médicos se acostumbren dentro de la faculta d 
a defenderse corno cornp:itieros al mismo tiempo que 
al salir de ella por cambiar de ambiente. 

Recuerda c:on este motivo una anécdota de un 
célebre naturalista inglés el cual, pudo hacer con ua 
gran esfuerzo de voluntad y constancia que una colee · 
ción !e peces que poseiase acostumbrase" vivir fuera. 
de su medio ambiente ordinario, para lo cual todos los. 
dias los sacaba del agua y d_e una manera progresiva. 
llegó a lograr que vivieran fuera de ella, :• así los con­
servaba con · gran asombro de los qu e presenciaban 
este cambio de vida. 

Llegó el mome'nto opo1:tuno d<:; pre;,entarlos en una. 
Exposición, para cuyo fin los metió en· una red .y eJD­
p11endió el viaje Se hacía preciso atravesar -un rio en 
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uua pequelia lancha ht que <ti efectuar un brusco mo­
vimiento hizo que los peces cayeran al agua. Se apre­
S'H'Ó el naturalista a extraerlos lográndolo en pocos 
minutos, y cuál no fué su asombro al ver que los peces 
todos, menos uno, se habían ahogado. El que quedó 
c:rn vida, fué porque sabía vivir en todos los medios 
n:nbientes. 

Con esto quiero deciros que cuando salgáis de la 
gni.n piscina universitaria os acostumbréis a vivir en 
el medio ambiente social que vuestras necesidades os 
e';ijan, pero no olvidéi8 vuestra vida universitaria 
d:: estudio, porque de lo contr;irio os oxidaréis, estando 
e~ pue:;tos a sufrir la misma muerte que los peces de 
ac;uel sabio. 

Debéis ser como aquel pez único que se salvó por 
sr' acoplamiento a todos los medios ambientes, este 
llJ'\Y bien pudiera compararse a nuestro querido com­
p:díero Sr. Ruano, sin que sea alusión lo dol pez del 
D:::onto. El Dr. Delgado termina su discurso recomen­
d:'.ndo a los estudiantes sea su vidlt de sacerdocio 
ni terminar su carrern y no de mercantilismo mé· 
ck:o 

El Dr. Alcubilla dió lectura a l::i.s sigrlientes cuar­
tillas: «Estima.dos compafieros: queridos escolares: 
m,¡cho me congratula y me complace conoceros y sa­
b·'r que cursáis los estudios de la ciencia de Escula­
pio, para dedicaros maliana al ejercicio de tan sagra­
cb profesión; pero habéis de saber, que si bien tales 
estudios, aunque difíciles, son agrndables, atractivos 
y ,;uriosos, no re3Ultan a,si en l't práctica profesion,tl, 
y esto es debido no sólo porque se trnt¡i de luchar con 
la naturalez,i, la que no siempre r·esponde a los me­
dhs empleados y d:spuestos por la ciencia, sino por 
tl;ner que intervenir y luchar también con el vulgo y 
[,1 incultura de la masa popular. 

Y tener entendido que no se co11stit11ye el vulgo 
precisamente por la clase menos culta y desheredada 
de la fortuna (1JCaso ésta se la pueda guiar y llevttr 
mús fácilmente a la realidad), sino que la forma tam · 
bién y son más de temer muchas de las ülases acomo­
dadas, aunque de dudosos principios, y hasta algunos 
de la más esrnernda educacióu y culturn. 

El ejercicio de la profesión médica, como os digo, 
tiene muchas espinas, pues si bien nos produce conta­
das veces interior satisfa•;ción, de!:lid,, al triunfo de 
éxitos clínicos, en c,tmbio predominan y nos propor­
cionn, tristes amargurns, siusLLbores y disgustos cu los 
C¡\sos opuestos, y sobre todo por las injusticias soc:L.tles 
deriv,~rlas casi siempre de apreciaciones injust<1s que 
nos exponen a las iras de Lt vindicta pública. 

Así pues, yo corno :\:lé 1lico experimeutado, os acou­
sejo que cuando terminéis la carrern y empecéis a 
ejercer, y;t sea en un pueblo rural lo mismo q1ie 
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en capital de provincia, seáis muy parcos y circuns­
pectos en vuestros juicios y pronósticos, y no aventu­
réis tampoco ningún diagnóstico a prio1·i, sino cuando 
tengáis plena seguridad fundada y comprobada con 
signos o síntomas objetivos. 

Todo esto es lo que se refiere, digámoslo ns!, a la 
parte profesional, técnica o científica; en cuanto a la 
social, os recomiendo seáiiii afables con todo el público, 
lo mismo con los ricos que con los pobres; sed dignos 
y reservados, sin haceros eco de hablillas ni de, chis· 
mes; y siempre y en todo momento favoreced a los 
compalieros, a los que debéis tratar corno hermanos. 
¡Conducta, que al ser posible la siguiéramos todos, 
había de resultar altamente beneficiosa para el presti­
gio de la clase en todos sus órdenes! 

En consonancia con esto, antes de terminar y para 
que sirva como ejemplo de estas máximas o doctrina 
expuestn., quiero manifestar públicamente que no pu­
diendo albergar por máiil tiempo en mi corazón renco­
res que repudia y repele, motivados por alguuos 
resquemores cou algún compafiero, desde ahora los 
olvido y quedan borrados, ofreciéndole mi más sincera 
y leal amistad. 

Me despido de vosotros, puesto que váis a ausenta­
ros, y brindo por vuestra salud, riorque terminéis 
felizmente y con aprovechamiento vuestrn carrera 
y porque tengáis mucho acierto y suerte en ella.» 

Al terminar el Dr. Alcubilla es muy aplaudido. 
El Sr. Relanzón manifiesta que su hijo estudiante 

de Medicina no ha 11.sistido a este acto por estar ausen­
te. Pero no obstante espiritualmente estú con nosotros. 
Con el mismo objeto habla D. Fernando S(tnchez, y se 
adhiere al <Wto por su conducta. 

Cerca de las dos do la tarde se dió por terminada 
tan simpática fiesta de compaíicrisrno y do confrater­
nidttd, saliendo todos los cornonsi.des muy agradeeidos 
de las atenciones recibidas por el Médico Director, 
D. Marcelo García, y demás porno11rd del estableci­
miento, que st1pieron hacer los honores de la casa, 
lo~ que fuero11 muy felieítados por !0 bien que resultó 
todo el aeto. 

Se hicieron varios grupos í'otogrúficos de todos los· 
reunidos allí en el hermoso ¡rntio del llospiUtl, y se 
tomó el acuerdo de reunirse tod1is las clases sanitarias 
de Toledo un,, vez al mes 011 frnternal úgape. 

X. A. 

ADVERTENCIA 

Se pone en conocimiento de los senores colabora· 
dores de este periódico, i.c11gar; la bo1irlad de remitir 
los originales antes del dia 10 de cada mes. 

Clínica Dental Armas, 4.-TOLEDO Martes y domingos. De 10 a 1 y de 2 a 5. 

DENTADURAS DJ1~ TODAS CLASES 

EMPASTES DE TODAS CLASES 

DIJ~NTES Y MUELAS DE OHO 

: EXTRACCIONJ1~S SIN DOLOR 
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Vino de honor. 

Nuestro querido maestro el Dr. D. Marcelo Gar­
cia organizó un homenaje a los estudiantes de esta 
ciudad, que hizo efectivo el dia l. 0 del presente mes; 
hemos de hacer la a.dvertenci;i. que aunque no le co­
rresponde la iniüiativa, si puede denominársele de 
lleno organizador, lo que llevó a la práctica con 
acierto completo y puede considerarse como un éxito 
que hay que adicionarle al expresado \faestro Pocas 
veces, tal vez ninguna, se habrán visto reunidas todas 
la~ clases sanitarias de Toledo-así puede decirse -­
como se reunieron en la fecha indicada, y esto es l_o 
que constituye el verdadero triunfo que me complaz­
co en anotar. Yo siempre tuve la creencia de que 
érnmos disociables y para ésto me basaba en la re­
pulsión que tenemos de llegar a ser una sola unidad; 
quizás por indolencia unos; quizás otros por no some­
terse a que sus actos sean calificados y conset'Vctr su 
libertti.d de acción; y sobre todo por taltti de verdade­
ro cariíio a la profesión y de una dirección acertn.da. 
Pero confieso que por la ingenuidad del acto celebrn­
do-no qnisiern engafiarme-he desechado mi creen­
cia que hoy considero equivocada. 

El contento era general en todos los semblantes, 
habla quien le gozaba singulartaente, no se me olvida 
el organizador, en el que se irradiaba encontrarse en 
unos de los momentos má8 augustos de su vida que, le 
hncian estar lleno de satisfacción y entusiasmo por 
el éxito de su acertada obra de aproximación. 

Yo hago votos porque esta armonia iniciada sea 
permanente en lo sucesivo. 

Por nuestni parte, hemos de decir que nos agTadó 
grandemente la armonia. y confraternidad que reinó 
entre los sanitarios y los que en el maílana lo h.111 de 
ser; pues ésto dtt margen para profetizar u1rn unión 
vel'dad de clase, que sin duda alguna ha de constituir 
la btise parn resol ver y dar solución a los importantes 
problenrns de la Sanidad Espafiola, qne de tantos de­
-fect:os adolece. 

Nos congnitulMernos excepcionalmente si vosotros, 
cumpliendo como blienos estudiantes, lleg;tis a lograr 
maifana dest1<caros por hi. posesión de conocimientos 
científicos, que n. lü pM de ltt fama personal, daréis 
motivo para que se aumente el número de nombres 
gloriosos salidos de esta inmortal Ciudad. 

E,;perarnos que en posesión de vuestros titulas que 
os autoricen parn el ejercicio profesional, seguiréis el 
ejnrnplo de los Médicos de hoy; considerando y apre­
cittndo en lo que v:tle al auxili<lr de medicina; que, 
con su couc,urso, contribuye a que alcancéis el éxito 
deseado en la stigrndtt práctictt de cnrnr, gonzando 
de vuestra confitrnza que ha de ser de seg 1ro un leal 
guardador de ella. 

Tene1nos por descontado qne tttmbién sabrán hacer 
valer el respeto q:1e merece el Practicante entre sus 
compufieros y ajenos y sobre todo lo es de esperar del 
que lleYtt por apellido Pefiah'er, que d;tdo su origen d'e 
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ser hijo de un compafiero, hti de procurar en todo mo­
mento coloc<trle en el sitio que le corresponde, sin con· 
sentir la menor descotrnideracióu para él; máxime 
cuando se haeen acreedores por su comportamiento i\ 

unn correspondencia frnnca. 
Nuestrn hu1nilde colaboración en este homenaje 

hemos prestado gnstosisi111os; pues t<lmbién era (I_, 

nuestro deseo corresponder a la nota simpática dad' 
por los estudiantes; y por ú:tirno, me váis a permit 
que os llame queridos colegtis, que es muestra pate11. 
del carillo que os profesamos. 

PEDRO Pi::REZ 

Procedimiento 

de las inyecciones intramusculares. 

(CONCLUKIÓN) 

No le basta tll Prücticante con snber la téPnicn '· 
el procedimiento de las inyecciones intramusctllar«; 
e inyecciones en general; sino que tiene forzosameu ~ 
que invadir \ti esfera de conocimientos cieutíficos q 
le están ved;1dos, aunque sólo sea somera y superficiH! 
mente si quiere tener alguna convicción de que 
obrado con acierto, es decir, sin inminente peligr(¡ " 
funestas consecuencias. 

Un ejemplo aclarará suficientemente lo antedicho: 
Tenemos un enfermo al cual nos 1rnincl<t el .\1édico iu­
yectarle algún compuesto arsenical, mercurial, fosf: 
tal, etc .. o alguna curn, ctullerización o htvado. ¿Córn: 
es posible hacerlo sin detrimento en la salud del e;; 
f'errno y complicaciones funestas no conociendo J;,,< 
do:;i:; de medic;1111entos, su toxicidad, el modo de reat' 
cionnr los tejidos y los co11traaccide11tes y antídoto: 
parn restituir al cuerpo a s11 próximo estado norrna:·: 
Cl:trnmente se dednce de todo esto qne todos los Pra1 -
ticantes debiéramos tener couoci111ie11tos rndimenl 
ríos de Psologín, Terapéutica y algo de Toxicolog::: 
aplicadas, vulgarizadas y extract1tdas al alcance cH: 
nuestras inteligencias. 

La ciencia médica ensancha su círculo de acción 
diariamente y crea infinidad de ramas. Los Médicoo 
aumenrnn el cnudal de sus conocimientos, ya sea oli 
cial o extrnoficialmente. El Practican te, siendo ci 
auxiliar del \lédico, el mecánico de 1" medicina (val· 
g;1 el simil) y en rnuchas ocasiones le sustituye poi' 
ausencLl, ¿,cómo Vtlll a ser los mismos conocimiento:, 
hace quince aílos tt los actuales? ?.Cuando se hacían 
las sanguijuelas y esearificaciones dolorosas, o ahor:1 
que se hacen con jeringuilla'? .... ¿Cuando estaban In; 
cataplasmas tan en boga, o nctualniente los fomentos 
y duchas de aire e;aliente?, y, en.. fin, ¿cum1do la elec·­
tric:d,td, que apenas se u;;abtt en l\ledicina y Cirugí:t, 
o en la actlrnlidad que invade y sigue su progreso? 

Ahora que vamos obteniendo algunos triunfos nrn 
terbles y 1uornles en L1 profesión, dPbernos persistir 
en nuestros nnhelos de mejora intelectual, con ohjeto 
rle conquistarnos la simptttía de Lt «Íllerza médica)), 
que parece ser más positivo, a pretender, con camp<t· 
nas vocingleras, nuestras legítimas reivindicacioBe'-
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Estas pequeñas victorias que vamos obteniendo no 
~rejan por menºos de asombrarnos a los que, pertene­
c:iendo a la profesión, estamos auostumbrados a que 
nuestras justas aspiraciones queden estériles y en el 
n1ás completo abandono, y éstas no vienen a tener 
¡:tro origen que la laboriosidad, celo y unidad coiec­
:iva de que damos muestras, y, dándose cuenta de 
todas estas condiciones, la clase médica no puede 
:¡1enos que ir cediendo la tirantez a que nos tenían 
sometidos e ir poco a poco, victoria tras victoria, 
)¡,1sta colocar dicha carrera a la altura que se mere-

no a la que caprichosamente se nos quiera im­
P iner. 

¿No e:; realmente una paradoja el que, en vez de 
:·.1mentarnos oficialmente nue~tros conocimientos, se 
:us hayan cercenado? Si no, ahí tenemos el ejemplo e, la Odontología y del arte Pedicuro. 

Y apartándome de esta pequeiia disgresión, que 
t :ndría para varios artículos, continuaré con las ob­
·,rvaciones que deben observarse en las inyecciones 

;c;trarnuscu lares. 
Al poner el Practicante la inyección debe tener 

1 c·esente las instrucciones que le dé el l\lédico, pero 
·. casualmente está é;,,te ausente, no hay i\lédico en 
· quelht localidad, o se dan o toman las indicaciones 
, ambiadas, desde luego que no podrú snbsanar los 
':rrore~ si sólo se limita a co110cGr el arte de ponerl:l~. 

:ebe tener ttlgunos conocimientos: exarni1rnr la rcac­
ión. que producen aquéllas en el individno, si es 
nafiláctico, cuál dosis puede ser la máxima de Ull 

,nedicamento y, últimamente, en caso de duda, sus­
. ,ender la invecdón. 
. Existen unas itgendas de propaganda farnrncéntica 
,udispeusable, no sólo al Médico, sino al Practicante; 
:on ayuda de ellas. es dificil, y lo ealifico de torpeza, 
:l cometer un fune5to error a que se ve uno expuesto 
constantemente, sobre todo si es temerario. 

Suele venir con dlt1.S recopihi.do en pocas hojas la 
:\escripción de las enfermedades, su patogenia, sinto­
'ntitologl<t, terapécttiea, forml.llario, y en otros la Psolo· 
:~ía y envenenamientos y antídotos, todo ello reunido 
y extractado eu un tornito de bolsillo que ocupa como 
la eartern. 

Los accidentes qne pueden sobrevenir al poner esUi. 
clase de inyecciones, son de dos cliises, grn ves y leves. 
Entre los graves están: hi. muerte del individuo por 
una dosis excesiva de medicamento, el pinchazo del 
nervio ciático y la quebradura de Lt ngnja. Leves: 
pinchazo de vasos capilares y redecillas nerviosas. 

El pinchazo del nervio cb'ttico se origin;t cunndo se 
pone b inyección en la rogión glútea y fuern de algu­
no de los puntos indicados en el 11ú111ero a<1terior de 
esta Revista, se nota por un dolor it1tenso de que se 
aqueja 01 enfermo y qne i11moviliz,1 la extremidad 
inferior, tard,indo mncho tiempo en desaparecer. 
Siempre que al cl,war la nguja of1·ece el menor dolor, 
debemos sacar de allí la aguj11 y ponerltt e11 otro lado. 

Otro de los accidentes graves que por imprevisión 
ocnrre, es la quebradura de una «guja, bien por 
haber tropezado con obstáculos (hueso) o tener poca 
consistencia. Esto se obvia examinando antes bien la 
aguja y resistencia de 1..1 piel, si 110 uos exponernos al 
desr;rédito y molestias dolorosas con el enfermo pnr a 
sacarle el trozo de aguja, pues a veces hay qne i11ci­
dir y emplear pinzas. 

Los leves no traen otras complicaciones que el 
dolor en el sitio de la inyección, que desaparece con 
más o menos prontitud, según la cJ,ise de medicamen­
to inyectado y el estado febril que suele acomp1if\ar 
el primer düi. El dolor al pinchar un vaso capilar, 
se nota en los días sucesivos y al sentarse. 

Esta clase de accidentes también pue::'.en evitarse, 
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pues al comprobar, una \'ez puesta la aguj1i. (como 
dije en mi articnlo anterior), con un trocito de algo­
dón en el record, veremos si sale impregnado en 
sangre, por lo cnal vendremos en conocimiento, reti­
raremos la t1g11ja y clavaremos en otro sitio. 

JOS!'. ÜCTAV!O DE TOLEDO 

Practicante auxiliar tkl Doctor Sicilia, 

N 0'1-- I CIAS 

Visita. 

La hemos recibido del compañero D. Félix Gómez, de Pue­
bla de Montalbán, Presidente del cfütrito organizado de To­
rrijas. 

-Igualmente hemos tenido el gusto <le estrechar la mano a 
nuestro estimado compañero, Practicante del pueblo de Masca­
raque, D. Francisco Sauz l\for¡dedn. 

De veras agraclecemo& la ateución del expresado com­
paiíero. 

Invitación. 

En atento oficio de fecha 3 ele! actual fui\ invitada la Presi­
¡lencia del Colegio por la Comisión Pro-l~scuCJlas, parn que 
asisliera a la Asamblea celebrada en el %Ión de actos de 
la Excma. Diput.ación, a la que asistió en represeutaci6n del 
mismo el Secretario D. Pedro Pérez . 

El acto resultó brillantísimo tanto por lo selecta de la con­
currencia como por la elocnencia acertada de los oradores. 

Er, PRACTIOANT!l Tor,RDANO desea que los t.rnbajos que 
practica la Comisión organizadora, por !.rutarse de •rn fin tan 
snblime, dará el fruto que ha rle vigor·iz1tr a la Escuela y 
al niño, y da las gracias por tan fina atencióu. 

Enfermo. 

Lo eslá nuestro querido amigo el i\lédico de Mnzarambroz 
Sr. Maríu. 

DeseaUJos uni. pronta mejorh en sus dolencias ni ilust1e 
Médico. 

Periódicos .recibidos. 

Unión Sanitaria de Avila, ldem de Valencia, Practicante 

Al111eriense, Idem Gaditano, Idem ele Albacete, ídem ele Castellón, 
Oastillu 11'1édica, Unión Sanitaria ele JJadqjrn, Gaceta .Oficial, 
Practicante Lorquino, Revista Mérfo·,, de Mrilrtgri, l'rrwticante de 

Zaragoza y Colegio Médico de Córdoba. 

Artículo recibido. 

De nuestro buen amigo y colegiarlo D. I1uis Vargas, hemos 
recibido un sabroso artículo que nos complaceremos en publi­
carlo en el mes próximo por sernos imposible hacerlo en el ac­
tual n1ímero 1 cuyo original (~Btá eornpleto. 

DamoH las mÚ$ expresivas gracias ni qu•1rido y trnbajador 
compañero por su colaboración. 

Enhorabuena. 

Ha termina<lo la carrera de P1aclicaute nueHtro querido 
amigo y suscril.or D. Felipe Muiloz. 

Reciba nueetra más cordial enhorabuena el nuevo com­
paiíero. 

Agradecidos. 

Agradecemos al Sr. Gobernador la distinción que nos ha 
guardado remitiendo al Colegio de Pr•clicantes tres pases para 
representar al mismo durante la visiLa ele S.S. MM. D. Alfon•o 
XIII y Shah ele Pernia. 
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Movimiento social. 

Han solicitado el ingreso en el Colegio y que por reunir las 

condiciones del reglamento, son admitidos, los señores siguien­

tes: Leandro de la Flor, Practicante Militar; Saturnino Benito 

Arroyo; Dimae Peces Caberta, y Pedro Muñoz Roldán. Los tres 

últimos de Sonseca. 

Cuotas recibidas. 

Amalio López, de Almonacid, ó pesetas, tiene abonado 

hasta 31 de Diciembre de 1922. 

Angel Morales, de Talavera de la Reina, 5 pesetas, tiene 

abonado hasta 31 de Enero de 1922. 

Alvaro Peces, de Los Navalmorales, 18 pesetas, tiene 

abonado hasta 31 de Diciembre de 1923. 

Mariano Sánchez, de Cebolla, 6 pesetas, tiene abonado 

hasta 31 de Diciembre de 1922. 

Notas varias. 

Todos los anunciantes de esta Revista tienen derecho a 

recibirla gratis. Si por causas ajenas a la Administración no la 

recibieran, así como los Colegiados o suscriptores, se suplica 

•EL PRACTICANTE TOLEDANO• 

hagan la reclamación al Arlministrador, en la :eguridad de que­

será atendida en el acto. 

Se advierte a los compañeros de la provincia que la cuot>\ 

de Colegiado es de una p.iseta mensual, dando derecho el sec 

Colegiado a recibir gratis esta Revista. 

Por acuerdo de la Junta Directiva, participamos-a los co",. 

pañeros Colegiados que en la Sección Administrativa informt. 

remos de las cuotas que vayamos recibiendo, sirviendo de just:­

ficante para el Colegiado el ir incluído en dicha Sección. 

Rogamos a los Sres. Colegiados que nos hayan remitid 

algún giro y no vean sus nombres en esta Sección, tengan 11 

bondad de indicárnoslo para hacer la reclamación oportuna. 

Los pagos de la Colegiaci6n han de hacerse por trimestre· 

o semestres adelantados en giro postal o sellos de Correo, de 

biendo dirigirse a nombre del Tesorero del Colegio D. FéJi, 

Pérez Ferrer, Hombre de Palo, 17, principal. 

TOLEDO 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO SUCESOR DE J. PELÁEZ 

Lucio, 8 y JO, teléfono 32. 

Compaileros: Llenando la presente solicitud de ingreso y remitiéndonosla en seguidai cun;· 

plfs como bncnos Practicantes, y es la forma de que veamos realizados nuestros idea les . 

D .... ............................ .............. ............... natitral de .................... . 

p1'ovincia de ... 

on domicilio e11. 

calle de ........ . 

Colegio de su digna presidencia. 

. .................. de ........... años de edad, de estado ..... . 

provincia de ...................................... . 

-·-········-·····---···--····--··················-----·, número ................... , solicita su ingreso en el 

. ............................... a ..... ..... ele ······························-······································de 1922. 
El solicitante, 

(Firma y rúbrica del interesado.) 

Copia del Título de Practicante con expre~ión de folio, registros y expedición del mismo: 
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